
Crónicas de un poeta encerrado.

Hace una semana, nos dijo el presidente por televisión que para evitar un mega-colapso
en  los  hospitales  deberíamos  quedarnos  todos  en  casa  durante  dos  semanas,
encerrados;  y  hoy,  día  13  de  marzo  de  2020,  esa  noticia  se  ha  hecho  realidad.
Personalmente, como poeta, espero que me de un soplo de inspiración, hay quien dice
que el arte vuelve a los artistas en los momentos difíciles y qué mejor que una pandemia
mundial para que mi musa vuelva a su trono. 

Ha pasado una semana de encierro y  me equivoqué,  pero  aunque mi  inspiración  no
vuelve, aún tengo esperanzas de que lo haga, porque si  no vuelve ahora, no volverá
nunca.

El presidente hoy ha quemado las ilusiones de todo un país. No vamos a salir y poco a
poco va empeorando todo, el caos se hizo con el mundo, la ira reina entre nosotros, pero
en silencio, nadie dice nada, todo el mundo está asustado, nadie hace nada y yo estoy
por  tirar  la  toalla,  no  recuerdo  como se  escribía,  es  como si  mi  corazón  se  hubiese
quedado mudo ante la incertidumbre y el descontrol.

Un mes después, cuento los días como un preso, mi alma se desploma. No volvió mi
musa y me siento abandonado. No soy capaz de escribir, pero en mi cabeza hay marañas
de versos que no sé poner en orden, no sé como tejer esas metáforas que me invaden y
no me dejan dormir. El aislamiento está acabando conmigo y creo que ni los versos, ni
siquiera la prosa pueden trenzar las palabras que necesito para dejar fluir mi dolor.

60 días de aislamiento. Aún nada. No sé en que momento me ofrecí voluntario para ser el
despertador del sol. No sé quién soy. Siento que vivo en la casa de un desconocido que
me echa de su casa cada vez que me miro en el espejo, no le reconozco. Soy un poeta
sin musa, sin letras, sin versos ¿se me puede considerar poeta? Un poeta que no escribe,
es como un humano sin palabra y un humano sin palabra es sinónimo de animal. El arte
muere en cautiverio y yo soy un poeta encerrado, si todavía lo soy, claro. 

74 días. Aún no perdí la esperanza del todo, pero sí la cordura. Debería sentir inspiración,
debería ser yo quién alce la voz de los que no pueden, pero no sé hacerlo. Me he fallado
a mi mismo. Mi musa desapareció de todos los rincones de mi alma, estoy vacío; en mi
mente hay millones de voces que se entrelazan y se distorsionan y yo sé que una de esas
voces me susurra un nuevo poema, ¿pero cuál?, ¿a cuál debo escuchar?; mi inspiración
se ha marchado, mi creatividad desapareció, mi cordura también… Me miré al espejo y
una de esas voces me dijo: Españoles, un poeta ha muerto.

 


